
INTERIORIZANDO 

 (1Jn 4,18) 

 

Al meditar en las palabras del Santo Padre al comienzo de su Pontificado, «¡No tengáis miedo! 
¡Abrid, y aún de par en par, las puertas a Cristo!»: 

 ¿Qué suscita en tu corazón esta meditación? 

 ¿Estoy abriendo mi corazón de par en par para que Cristo entre? 

 

Considerando que todos los seres humanos experimentamos una serie de miedos en nuestras vidas: 

 ¿Cuáles son mis mayores miedos que dificultan el apostolado que realizo? 

 ¿Qué cosas concretas puedo hacer para vencer estos miedos? 

 

cismo 
de la Iglesia Católica, 215). 

 ¿Cómo evalúo mi confianza en Dios?  

 ¿Qué puedo hacer para crecer en la confianza en Dios? 

 

Lee y medita el pasaje en que el Señor Jesús camina sobre las aguas y Pedro con Él (Mt 14,22-33) y 
expresa con tus propias palabras qué te dice el Señor en este Evangelio. 

 

 

«Los miembros del MVC se descubren llamados a comprometerse en la tarea de la evangelización. 
Quieren de esa manera participar de la misión de la Iglesia colaborando en todo lo que esté a su 
alcance, según sus capacidades y posibilidades, para que la dinámica de la Buena Nueva alcance y 
transforme cuanto está en contraste con la Palabra de Dios y con el designio de salvación» (MVC, 
¿qué es?). 

 Para cooperar activamente con esta misión apostólica, ¿descubres la importancia de vivir la 
audacia evangélica? 

 ¿De qué manera concreta la audacia evangélica puede ayudarte a vencer el miedo de anun-
ciar la Buena Nueva? 

 



Santa María, nuestra Madre, a lo largo de toda su vida confió en Dios y se lanzó generosamente en 
el anuncio de la Buena Nueva a los demás.  Su FIAT generoso al Plan de Dios también nos enseña a 
no tener miedo y a lanzarnos en el apostolado. 

 ¿Cómo puede ayudarte Santa María a vencer tus temores en el cumplimiento de la misión 
apostólica? 

 

Pidiendo fortaleza 

Santa María de la Fortaleza 
que ante las adversidades 
supiste mantenerte firme 
mirando la realidad, 
que parecía tan dura, 
con la liberadora mirada 
que ve 
hacia el horizonte de eternidad, 
dígnate interceder por mí 
en estos difíciles momentos, 
y consígueme 
el don de la fortaleza 
que se me hace tan necesario. 
Que así sea. 


